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NOVENA 

DE  Nra.  Sra.  DEL  ROSARIO 

CUYA  MILAGROSA  IMAGEN  SE  VENERA 

EN    LA      IGLESIA      DEL      CONVENTO 

GRANDE  DE   N.  P.  STO.  DOMINGO! 

NUEVAMENTE  COMPUES- 
TA POR  UN  DEVOTO. 

SIENDO  MAYORDOMOS 

,   DE  SU  ILUSTRE  ARCHI-COFRAD1A 

Don  íluan  Macho  Fernandez  ,   y 
Don  Francisco  d¿  YnJa. 

CON  LAS    LICENCIAS    NECESARIAS  ! 

LIMA. 

En    1.1    Imprenta  de    la  Reí  l    O  si    de 

niños  Expósitos.    Añade   1807. 
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Í   HECHA  LA  SEÑAL  'DE  IA  \ 

i 

Cruz,  se  dirá  el  Acto  de  Con- 
trición   $igmett£e% 


Creo  en  Dios,  porque  es  ver* 
dad  infalible- rEspero  en  Dios, 
porque  es  Omnipotente:  Áíbo 
á  Dios  r  porque  es-  la  mis- 
jna  Bondad  5.  Confía  en  su- 
infinita  Misericordia  que  me 
I  ha  de.  perdonar  todos  mis  pe- 
cados ,  y  qu&  me  . .fea  de-  cb^ 
gracia  para  enmendóme  ,  y 
para  persevera?  liaste  cát  fij¿ 
de  mi  vid^  Amen> 
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ORACIÓN  PRIMERA. 

Omnipotente,  y  Sempiter- 
no  Dios  :  postrados  ame 
vuestro  divino  acatamiento 
os  rendimos  las  mas  humil- 
des gracias  por  el  don  ines- 
timable que  nos  habéis  con- 
cedido en  la  prodigiosa  imá- 
ge n  de  1  a  B i e n a  ve n  t u ra d a 
Virgen  María  del  Rosario  : 
baxo  cuya  advocación  derra- 
máis copiosas  gracias  sobre 
las  almas  que  la  invocan  f 
y  se  acó  jen  á  su  poderosísima 


pro- 
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protección.    Fiados    en   este 
inefable  amor  ,  con  que  hon- 
ráis á    la    Madre  de   vuestro 
Unigénito  Hijo,  franqueando 
vuestras    grandes  niisericór- 
dias   á   los    que    veneramos 
en  este  santo  templo  su  por- 
tentosa imagen   del  Rosario, 
os  suplicamos  por  su  escasí- 
sima intercesión,  nos  conce- 
dáis  el  espíritu  de   piedad, 
para   que  rezemos  su   sagra- 
do Rosario    con    los    senti- 
mientos   de    una    re    viva  , 
de  una  esperanza    firme  ,  y 
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de  una  caridad  ardiente  con 
que  logremos  los  admirables 
frutos  de  tan  santa  devoción, 
como    lo    esperamos    conse- 
guir por  los  méritos  de  nues- 
tro Señor   Jesu-Christo ,  que 
con   el    Padre ,    y     el    Es- 
píritu Santo  vive  ?    y  rey  na 
en  los    siglos  de    los    siglos. 
Amen, 
ORACIÓN  SEGUNDA. 

Santísima  María  del  Rosa- 
rio i  Hija  primogénita  del 
Eterno    Padre   ,      verdadera 

•     '■  Ma- 


m 


■^^■■¡■•■■i 


HHH^H^HIHHH 


I 


Madre  de  su  Unigénito  Hijo 
nuestro  Señor  Jesu-Christo , 
Esposa  singular  del  Espíritu 
Santo  ,  la   mas  pura,  la  mas 
santa  entre  todos  los  descen- 
dientes de  Adán,  y  entre  to- 
dos los   Espíritus  Bienavern 
turados.    Yo    me   gozo    de 
que  el  Señor  os  haya  elegido 
para  manifestar  la  grandeza 
de   su   poder,    Ja  profundi- 
dad  de  su   sabiduría  ,  y   la 
extensión  de  su  bondad.  Vos 
sois  la   grande  obra    de    su 
diestra,  que  admiran  el  Cie- 
lo 
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lo ,  y  la  tierra.  Vuestra  ino- 
centísima alma  ha  sido  abra- 

¡  sada  con  la  llama  purísima 
del  divino  amor  en  et  mo- 
mento mismo  de  vuestra  Con, 
cepcion  inmaculada.  Vuestro 
cuerpo  incontaminado  ,  ha 
sido  preservado  del  contagio 
de  la  culpa  original,  como 
una  víctima  consagrada  á  la 
justicia  y  santidad.  Vos  sola 
habéis  agradado  a  Dios  ,  so- 

I  bre  todos  los  Angeles  ,  y 
Santos,  porque  vuestro  amor 
ha     excedido    incomparable- 


men- 


mente  al  de  los  mas  abrasa- 
dos Serafines.  Vos  sola  ha- 
béis cumplido  en  esta  vida 
mortal  el  grail  precepto  de 
la  Caridad  en  toda  su  ex> 
tension*  Vos  sola  obtenéis  la 
gloria  de  la  Virginidad  con 
la  prerrogativa  de  íá  Ma* 
ternidad  divina.  Sois  la  hort* 
ía  de  nuestro  linagé ,  ]a 
alegría  de  nuestro  pueblo, 
y  la  corona  resplandeciente 
de  la  Santa  Iglesia.  Vuestra 
presencia  ha  sido  suspirada, 
por  los    Patriarcas ,    vatici- 


B 


na- 


natía  por  los  Profeta?»  y  afie- 
lada por  todos  los  Hijos  de 
Abra  lian.  Vuestras  gracias  , 
dones  y  privilegios  ♦.  vuestras 
virtudes,  y  méritos  inefables 
arrebatan  la  admiración  de 
tocias  las  generaciones.  Ellas 
os  bendicen  ,  porque  el  So- 
ñor  os  ha  engrandecido  en 
la  fuerza  de  m  poder  *  para 
que  su  santo  nombre  sea  glo- 
rificado en  la  abundancia  de 
.  Ips  bienes  de  que  es  ha  col- 
mado ,  y  en  la  admirable 
fidelidad  Con   que  los  habéis 
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CQrresponciidQ-    Pues  sois   la 
anas  amada  do  Dios, -la  WñB 
grande    y    poderosa    m    safe 
presencia  x  y   la    m$$  tierna 
y  compasiva  para  .can  ■  nqsa» 
U*q$  >  imploramos  con   toxlo 
nuasrro  gorman  vues.tifa  pra~. 
lección  t  y  vuestra  aiBí>afo„ 
;  O  Madra-  d$  pecado  fqs.  2a 
volved  sobre  nuestras  -roíse^ 
rias  esos   ojos   TO^eíacoKlio- 
sísimosv  para  cjuet  loaremos 
el  remedio,  á    Riiesííos-  vmi 
íes*  Vq$  soi&  Hocstro:  foa^lP^i 
1q.  y  mi<jstra  esperanza   Dios  ; 
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se  complace  de*  escuchar  los 
gemidos  de  nuestro  corazón 
delante  de  vuestra  santa  ima- 
gen del  Rosario  en  este  santo 
lugar,  que  ha  elegido  para 
derramar  los  tesoros  de  su 
misericordia  sobre  las  almas 
que  ocurren  á  vuestro  pa- 
trocinio, En  vuestras  entra- 
ñas piadosísimas  tenemos  el 
consuelo  en  nuestras  tribu- 
laciones ,  la  de(emt\  en  nues- 
tros combates,  el  socorro  en 
todas  nuestras  necesidades. 
¡  O   dulcísima  María  del  Ro-    { 
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sari© !  Madre  den  lentísima 
Intercede  por  nosoiros  para 
que  consigamos  Jas  prome* 
m  de  nuestro  Señor  Jesu- 
Chrl&to  i  t|Ue  Gotv  e¡  Pad re, 
y  d  Espíritu  Santo  vive^  y 
reyna  en  los  siglos  de  los 
siglos.  Amen, 


'* 


ORACIÓN  TERCERA. 

(jloriosísima .  Virgen  María 
del  Rosario  ,  Abogada .,  y 
medianera  de  los  hom  bres ':. 
Con    todos    tos    afectos    de 


0: 


*. 


f 


nuestro  corazón  os  agrade- 
cemos el  presente  que  nos 
habéis  traído  del  Ciclo  en 
vuestro  sagrado  Rosario ;  de- 
voción celestial  que.  nos  ha- 
béis ensenado  por  medio  de 
vuestro  fidelísimo  siervo  San- 
to Domingo  de  Guzman , 
para  que  sea  nuestro  escudo 
contra  los  errores  de  la  he- 
regía  ,  contra  ios  estragos 
del  vicio ,  y  contra  ia?  puer- 
tas del  infierno  :  devoción 
admirable:  que  encierra  la 
oración    Dominical    que    ha 

dit- 
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I   dictado     vuestro     Santísimo 
Hijo :  la  Salutación  angélica 
con  que    ha   sido    ensalzada 
vuestra  humildad  ,  el  elogio 
con  que  Santa  Isabel  ha  glo- 
rificado vuestra   maternidad 
divina  ;   y    los  gemidos   cíe 
la     Iglesia,    militante  i     que 
implora    vuestra  protección. 
¡O  piadosísima  María  del  Ro- 
sario! que  habéis  favorecido 
á  la    Iglesia  con  este  dulcí- 
simo 'Salterio   en  el    tiempo 
de   su    gran  tribulación  ,    y 
con  él     la  consoláis  en    las 
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que  ha  de  sufrir  hasta  k 
consumación  ele  los  Siglos: 
Salterio  religioso  que  nos  re- 
cuerda los.  misterios  de  la 
Redención  ele  vuestro  divi- 
no Hijo,  y  los  de  vuestra 
vida  inocentísima  ;  que  ale- 
gra nuestra  alma;  conforta 
nuestro  corazón  ;  eleva  nues- 
tro espíritu  5  y  enciende  nues- 
tros afectos:  que  los  Angeles 
os  bendigan  ,  j  O  Santísima 
A!f?ría  del  Rosario !  que  os 
alaben  Tas  criaturas  del  Cie- 
lo ,    y    de  la  tierra  ,  por  el 

don 
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don  preciosísimo  que  nos  ha- 
béis concedido  en  vuestro 
sagrado  Rosario;  y  que  nues- 
tras almas  reconocidas  á  este 
singular  beneficio  sean  fie- 
les en  serviros  ,  guardando 
la  ley  santa  de  vuestro  Divi- 
no Hijo  ,  que  con  el  Padre, 
y  el  Espíritu  Santo  vive  y 
reyna  ,  en  los  siglos  de  los  si- 
glos. Amen. 
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PETICIÓN. 


mabilísima   Virgen  María 
__c  del 


# 


*■■ 


del  Rosario*  nuestro  refugio, 
y  nuestro  amparo  i  deseamos 
con  todos  los  afectos  de 
nuestro  coraron  entrar  en  la 
dulce  esclavitud  de  vuestro 
sagrado  Rosario  ,  y  os  pedi- 
mos nos  alcanzeis  la  gracia 
de  rezarlo  en  todos  los  dias 
de  nuestra  vida  con  el  mé- 
rito que  consiguen  vuestros 
verdaderos  siervos.  A  les 
pies  de  vuestra  sagrada  ima- 
gen del  Rosario  ,  que  ve- 
neramos en  este  santo  tem- 
plo ,  logró    la    incomparable 


* 


*• 


* 


I     IMMI  II 


m 


rJ*k 


Virgen  Santa  Rosa    de    San- 
ta   María  ,    los     asombrosos 
frutos    d(j  la  singular  devo- 
ción con  que  se    consagró  á 
vuestro  culto,   En    este  san- 
to  lugar   se    desposó  con  el 
Divina    Niño  qne;  tenéis  en 
vuestros  hrgzas ,  y  fué;  inun- 
dada  su  dichosa  a^nia  en  las 
castas    delicia?  que  sola  pue- 
de comunicar  vuestra   Divi- 
na    Hijo.    ¡O    gran    Dios  ! 
que  en    los  dias  de   vuestra 
misericordia   nos  habéis     vi- 
sitado, embiandonos  esta  Sati- 
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ta  imagen  de  vuestra  Madre 
del  Rosario ;  dadnos  la  gra- 
cia de  honrarla ,  y  glorifi- 
carla ,  de  reconocer  los  con- 
tinuos beneficios  que  por  su 
inedia  don  recibimos.  Si  nos 
extermina  la  peste  ;  si  nos 
afligen  las  enfermedades  %  si 
los  temblores  nos  conster- 
nan ,  si  nos  amenazan  los 
enemigos;  si  las  tribulacio- 
nes nos  oprimen  ;  si  las  pa- 
siones nos  combaten ;  si  los 
demonios  nos  tientan  ;  si 
tenemos  la  desgracia  decaer 
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en  el  abismo  del  pecado : 
esta  Santa  Imagen  del  Ro- 
sario es  nuestra  esperanza, 
y  nuestro  asilo-  Luego  que 
ocurrimos  á  implorar  su  pro- 
tección ,  se  suspenden  las 
plagas ,  somos  libres  de  las 
angustias  ,  se •  rompen  nues- 
tras cadenas  y  y  respiramos 
ía  libertad  de  los  Hijos  de 
Dios,  i  Quien  jia  ■  buscado 
á  'esta  Santa  iniáíjen  del 
Rosario  ,  que  no  la  fialle 
propiciad  |  Quiera  le  ha  cla- 
mado, que  no  responda  be- 


njg:  a  ?  ¿Quien  se  ha  pos* 
j  trado  á  sus  pies  ,  que  no 
haya  sido  consolado  ?  Todos 
confesamos  esta  verdad  , 
¡ O  Virgen  Santa  !  porque 
todos  la  experimentamos-. 
Esta  beneficencia  pronta  ,  y 
universal  ha  hecho  tan  cé- 
lebre vuestro  culto  en  la 
capital  del  Perú.  Todos  ocur- 
rimos á  vuestra  protección, 
como  que  sois  elegida  por 
nuestra  singular  Abogada,  y 
esperamos  ,por  vuestros  rue- 
gos  ¿e    digne  el  Señor  con- 
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sumar  sus  misericordias .  , 
concediéndonos  el  gran  don 
de  la  perseverancia  final  con 
que  pasemos  á  la  Patria 
Bienaventurada  á  bendecir 
en  vuestra  dulcísima  com- 
pañía al  Dios  uno  y  trino, 
en  los  siglos  de  los  siglos. 
Amen. 

ANTÍFONA, 

oanta  María  socorre  á  los 
miserables,  conforta  á  los 
pusilánimes,    alienta    á   los 

cit- 
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débiles ,  ruega  por  el  Pueblo 
Christiano ,  protege  al  Es- 
tado Eclesiástico  ,  intercede 
por  el  gremio  devoto  de 
las  Mugeres:  experimenten 
tu  favor  y  tu  amparo,  to- 
dos los  que  celebran  la  so- 
lemnidad de  tu  Santísimo 
Rosario. 


ir.  Dígnate  Virgen  sagra- 
da   de    que   yo  te  alabe: 

I£t  Dame  fortaleza  con- 
tra  tus   enemigos. 


ORA- 


»  

ORACIÓN    ULTIMA. 

¡  vJ  Dios  Omnipotente  !  que 
os  habéis  'dignado  de  em- 
biarnos  á  vuestro  Unigéni- 
to Hijo  para  que  por  su 
vicia  ,  muerte  ,  y  resurrec- 
ción nos  abriese  ías  puer- 
tas del  Cielo:  rogárnoste, 
Señor ,  que  al  rezar  el  Ro- 
sario de  la  Bienaventurada 
Virgen  María  ,  meditemos 
con  tal  piedad  sus  Miste- 
rios ,  que  logremos  imitar 
j   lo    que  contiene-,,  y- Conse- 
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fes  prometido,  pues  «neos 
ío  pPed>mos  Por  los   — 

demuestro    mismo   D-no 
u«o     que   contigo  v.ve  ,  y 

^UU  Santo,  en  ios  siglos  de 
los  siglos-  Amen. 
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que   devotamente  retaren  esta 

Novena. 

Asi  mismo  el  íllmo. 
Señor  I)oct.  Don  Pedro  José 
Chaves  de  la  Rosa  ,  Obispó 
de  Arequipa  ¿  concede  40  días 
de  Indulgencias  á  todos  los 
fieles )  que  devotamente  re- 
zaren cada  ana  de  las  Oracio- 
nes que  contiene  esta  Novena. 

Y  la  misma  concesión 
el  Tilmo.  Señor  Dcct.  Don 
Andrés  Quintian  de  Ponte  , 
Obispo    de   Cuenca* 
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